
AÑO DE 1853. VIERNES 17 DE JUNIO. NUMERO 168.

PARTE OFICIAL.

1 .ª SECCIÓN. —  MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La REINA nuestra Señora (Q. D. G .) 
y  s u  Augusta R ea l  F a m il ia  continúan sin 
novedad en su importante salud en el 
Real Sitio de Aranjuez.

REALES DECRETOS.
De conformidad con lo propuesto por 

Mi Consejo de Ministros, Yengo en decla­
rar cesante á D. Manuel Lassala , Gober­
nador de la provincia de Barcelona; que­
dando muy satisfecha del celo ó inteli­
gencia con que ha desempeñado este car­
go, y proponiéndome utilizar oportuna­
mente sus servicios.

Dado en Aranjuez á quince de Junio 
de mil ochocientos cincuenta y tres.=EsTÁ 
r u b r i c a d o  d e  l a  R e a l  m a n o . = E 1  Presiden­
te del Consejo de Ministros-FRANCisco d e  
L e r s u n d i ,

De conformidad con lo propuesto por 
Mi Consejo de Ministros , Yengo en nom­
brar Gobernador en comisión de la pro­
vincia de Barcelona á D. Melchor Ordo- 
ñez , Ministro que ha sido de la Gober­
nación.

Dado en Aranjuez á quince de Junio 
de mil ochocientos cincuenta y tres.=EsTÁ 
r u b r i c a d o  'd e  l a  R e a l  m a n o .= = E I  Presiden­
te del Consejo de Ministros-FRANCisco d e  
L e r s u n d i .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL DECRETO.
Habiendo fallecido D. Fermín Lassala, 

Diputado á Córtes por el distrito de San 
Sebastian, provincia de Guipúzcoa, Vengo 
en mandar que se proceda á nueva elec­
ción en el referido distrito , con arreglo á 
la ley de 18 de Marzo de 1846 y su adi­
cional de 16 de Febrero de \ 849.

Dado en Aranjuez á quince de Junio 
de mil ochocientos cincuenta y tres. =  
E s t á  r u b r ic a d o  d e  l a  R e a l  m a n o . = E 1  Mi­
nistro de la Gobernacion-PEDUo d e E g a ñ a .

E x p o s ic ió n  Á S. M.
SEÑORA. Por el Real decreto de 16 

de Febrero del corriente año se dignó 
V. M. crear una comisión , compuesta de 
altos funcionarios y otras personas com­
petentes , con el encargo de que revisase 
las leyes orgánicas de la Administración 
provincial y municipal, y propusiera en 
ellas las reformas indispensables, á fin de 
ensanchar algún tanto la esfera de su 
acción, hoy sobradamente limitada.

Correspondiendo aquella ilustrada co­
misión á la confianza de V. M ., ha pre­

sentado ya al Gobierno una parte de sus 
trabajos, teniendo bastante adelantados 
los restantes. Pero el Ministro que suscri­
be , persuadido como su antecesor de la 
necesidad urgente de disminuir la centra­
lización administrativa hasta donde lo con­
sienta la buena gestión de los intereses ge­
nerales, cree que si fué conveniente encar­
gar la primera redacción de los proyectos 
de que se trata á una Junta poco nume­
rosa , la entidad misma de la reforma que 
se intenta llevar á cabo, y la influencia que 
está llamada á ejercer en el porvenir de 
la nación, exigen que antes de formular 
definitivamente el pensamiento oficial se 
oiga, para no errar en materia tan gra­
ve , delicada y difícil, el parecer de otras 
personas autorizadas que añadan el cau­
dal de sus luces y experiencia al de las 
anteriores.

De las reformas que pueden hacerse 
con el indicado objeto, unas necesitarán 
someterse á la deliberación de las Córtes, 
y otras se podrán acordar exclusivamente 
por V. M .; pero todas deberán consul­
tarse , en concepto del que suscribe , con 
la nueva comisión, en la forma que pa­
rezca mas conveniente.

Respecto á las primeras deberá la co­
misión examinar y discutir los proyectos 
ya formados por los individuos de la pri­
mitiva , con las enmiendas y adiciones que 
el Gobierno juzgue oportuno hacer en 
ellos. En cuanto á las reformas que no 
sean objeto de ley, el Gobierno someterá 
á la comisión varios proyectos de decre­
tos que tiene ya redactados, y con los 
cuales cree poder dar principio á la eje­
cución de su sistema sobre organización 
y atribuciones de la Administración pro­
vincial y municipal, en tanto que reuni­
dos los Cuerpos colegisladores le prestan 
su cooperación para realizarlo en todas 
sus partes.

Sobre la manera de consultar á la co­
misión, se reserva el Gobierno de V. M. 
adoptar la forma que juzgue mas expedita 
y conveniente, según la naturaleza del 
proyecto ó disposición de que se trate. A 
veces convendrá someter á su exámen 
proyectos ya formulados y articulados; y 
otras será preferible oir su parecer sobre 
las bases ó cuestiones capitales que debe 
comprender una ley ó decreto. Cuando el 
primer medio, embarazoso de suyo, no 
parezca absolutamente necesario, hará el 
Gobierno uso del segundo, que sin dejar 
de conducir al propio objeto, es siempre 
mucho mas expedito.

Por estas consideraciones, el Ministro 
que suscribe tiene la honra de someter á 
V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Aranjuez '15 de Junio de 1853.-= SF- 
ÑORA.=A L. R. P. de V. M .=P edro d e  
E g a ñ a .

REAL DECRETO.
Tomando en consideración las razones 

que Me ha expuesto Mi Ministro de la 
Gobernación, Vengo en decretar lo si­
guiente :

Artículo I.° La comisión creada por 
Mi Real decreto de 16 de Febrero último 
para proponer las reformas convenientes

en la Administración provincial y muni­
cipal á fin de ensanchar el límite de sus 
atribuciones, se aumentará con ocho nue­
vos individuos nombrados por Mí.

Art. 2.® Estos nombramientos recae­
rán precisamente en altos funcionarios de 
la Administración, en servicio activo ó ce­
santes, ó en personas que se hayan dis­
tinguido por sus conocimientos en la cien­
cia administrativa.

Art. 3.° La comisión asi reorganizada 
se ocupará en examinar y discutir los 
proyectos de leyes ó decretos, y las cues­
tiones de organización y atribuciones ad­
ministrativas, sobre los cuales tenga á 
bien Mi Gobierno oir su dictámen.

Art. 4.° Esta comisión será presidida 
por aquel de sus Vocales que tenga ma­
yor categoría.

Dado en Aranjuez á quince de Junio 
de mil ochocientos cincuenta y tres. =  
E s t á  r u b r i c a d o  d e  l a  R e a l  m a n o .  =  El Mi­
nistro de la Gobernacion-PEDRO d e E g a ñ a .

REAL DECRETO.
En atención á los conocimientos y 

particulares circunstancias que concurren 
en D. Joaquin Francisco Pacheco, D. Pe­
dro José P idal, D. Manuel Cortina, Don 
Agustín Armendariz, D. José de Castro y 
Orozco, D. Eugenio Moreno López, Don 
José María de Mora, y D. Luis María del 
Rivero, Vengo en nombrarles Vocales de 
la comisión encargada de la revisión y 
reforma de las leyes orgánicas de la Ad­
ministración provincial y municipal.

Dado en Aranjuez á quince de Junio 
de mil ochocientos cincuenta y tres .=  
E s t á  r u b r i c a d o  d e  l a  R e a l  m a n o . =  El 
Ministro de la Gobernacion-PEDRo d e  
E g a ñ a .

Subsecretaría. *=* Ramos especiales. =  Negociado 2.ª
El Gobernador de la provincia de Tarragona en  

2 del corriente participa á este Ministerio que los 
individuos de la Guardia c ivil de los puestos de la 
capital, V end rell, y  A rbós, han prestado servicios 
importantes durante el último temporal de aguas, 
auxiliando á los viajeros y  carruajes, recogiendo 
varios efectos arrastrados por la corriente de las 
a guas, y  á un jóven que iba á perecer en el rio 
Franeolí.

El Inspector general de la Guardia civil en 4 
del corriente participa á este Ministerio la captura 
de dos ladrones, verificada por el destacamento de 
las Ventas del Cuervo (Sevilla).

2 .a sEccion.-O F IC IN A S  GENERALES.

DIRECCION GENERAL DE OBRAS PUBLICAS.
No habiendo podido tener efecto en este dia la 

subasta señalada para el mismo de las obras del 
puente de Arriba sobre el rio Ladra, en la carre­
tera general de la Coruña, provincia de Lugo,esta  
Dirección general ha dispuesto que se repita el 
anuncio anteriormente publicado, trasladándose 
dicho acto al dia 30 del corriente.

Madrid 16 de Junio de 1853.— José de Hezeta.
Esta Dirección general ha señalado el dia 30 del 

corriente, á la uim de la tarde, para la adjudica­
ción en pública subasta de las obras del puente de 
Arriba sobre el rio Ladra, en la carretera general

de la Coruña, provincia de Lugo, cuyo presu­puesto asciende á 111,360 rs.
La subasta se celebrará en los términos pre­

venidos por la instrucción de 18 de Marzo de 1852, 
en esta corte ante la Dirección general de Obras 
públicas, situada en el local que ocupa el Ministe­
rio de Fom ento, y  en Lugo ante el Gobernador 
de la provincia , hallándose en una y otra depen­
dencia de manifiesto, para conocimiento del públi­
co , el presupuesto , condiciones y plano corres­
pondientes.

Las proposiciones se presentarán en pliegos cer­
rados, arreglándose exactamente al adjunto mode­
lo , y  la cantidad que ha de consignarse p rév ia- 
mente como garantía para tomar parte en esta su­
basta será de un o por 100 del importe de dicho 
presupuesto, debiendo acompañarse á cada pliego 
el documento que acredite haber realizado el de­
pósito del modo que previene la referida instruc­ción.

En el caso de que resultasen dos ó mas propo­
siciones iguales, se celebrará, únicamente entre sus 
autores, una segunda licitación abierta en los tér­
minos prescritos por la citada instrucción.

Madrid 16 de Junio de 1853.— El Director gene­
ral de Obras públicas, José de Hezeta.

Modelo de proposición.
D. N. N . , vecino d e .   ..................., enterado del

anuncio publicado con fecha de....................................,
y  de las condiciones y  requisitos que se exigen 
para la adjudicación en pública subasta del puente 
de Arriba en la carretera general de la Coruña, se 
compromete á tomar á su cargo la construcción  
del m ism o, con estricta sujeción á los expresados 
requisitos y  condiciones.

(Aquí la proposición que se haga, admitiendo ó 
mejorando lisa y  llanamente el tipo fijado.)

Fecha y  firma del proponente.

3 . ª  s Ec c ió n . -ANUNCIOS.
AUDIENCIA TERRITORIAL DE BARCELONA.
Hallándose vacante una plaza de alguacil en el 

juzgado de primera instancia de Tortosa, provin­
cia de Tarragona, y  debiendo proveerse con arre­
glo á lo prevenido en el art. 30 de la Real órden 
de 30 de Octubre del año próximo pasado, se anun­
cia al público para que los aspirantes á la misma 
que reúnan los requisitos que se expresan en la 
citada Real órden presenten, dentro del término 
de 40 d ia s, sus instancias documentadas en la Se­cretaría de este Tribunal.

Barcelona 7 de Junio de 1853.=c=Pablo Henrich, Secretario.

4.a SECCION. -PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Por providencia del Sr. D. Antonio Esponera , Secre­
tario honorario de S. M., Juez de primera instancia, re­
frendada del escribano de número D. Manuel Franco, se 
ha mandado proceder á la venta en pública subasta de tres 
yeguas; una llamada N iñ a , castaña clara, de 7 á 8 años 
de ed a d , de 7 cuartas y  4 0 dedos de a lzad a , tasada en  
450 0 rs. : otra llamada Lucera, castaña c lara, de 6 años 
de edad, de 7 cuartas y  9 dedos de alzada, con estrella  
perdida, tasada en 5500 r s . ; y  otra llamada Inglesa, 
castaña oscura, de 7 á 8 años de edad , de 7 cuartas y  
9 dedos de a lzad a , con pelos blancos en la fr e n te , ta­
sada en 3500 rs.

Una berlina de gala de doble suspensión, de pescan­
te de tum ba, dada de color azu l, fajeada y  fileteada de 
am arillo , vestida de seda amarilla de lujo , perfecta­
m ente completa de ejes de patent con su gran cordon de 
trasera , en 30,00 0 rs.

Una carretela de ballestas, forrada de tafilete y  seda 
oscura, dada de color a zu l, fajeada y  fileteada de en­
carnado , á medio u s o , completa de todo lo que la per­
ten ece , tasada en 4 6,000 rs.

Y varios muebles, efectos, ropas y  alhajas proceden­
te todo de una testam entaria , habiéndose señalado para 
el rem ate el dia 5 de Julio próxim o á las doce de la 
mañana en la audiencia de S. S . , sita en el piso bajo 
de la territorial de esta corte.

Lo que se anuncia al público por medio del presen­
te llamando licitadores.

En virtud de providencia del Sr. Teniente de A l­
calde cu arto , se señala el dia 22 del corr ien te , á las 
doce de su m añan a, en las puertas de las casas consis­
to r ia les, para el rem ate de la casa y  accesoria, calle  
de Bizcocheros de esta c iudad, núm. 4 64 0 y  4 64 4 , apre­
ciadas en 50 ,448  r s . , cuya subasta se anunció por edic-



to de 4 3 del mes próximo pasado: quien quisiere hacer 
proposición parezca en mi escribanía ó en el acto dicho, 
y  se le admitirá la que hiciere.

Jerez de la Frontera 14 de Junio de 1 S 5 3 .= J o sé  M. 
Salazar.

Se cita y  emplaza al poseedor de las memorias que 
fundó Doña Catalina Santisteban , para que en el tér­
mino de 30 dias acuda á usar de su derecho en autos 
que en el juzgado de primera instancia del distrito del 
Prado de esta corte , y  escribanía de número de D. Ber­
nardo Diaz de Antoñana , se han promovido sobre sub­
rogación de un censo que á aquellas pertenece.

Madrid 4 1 de Junio de 4 853.— Antoñana.

D. Ramón Salinas y Góngora, Juez de primera ins­
tancia de esta ciudad de Huete y  su partido &c.

Por el presente c ito , llamo y  emplazo á las perso­
nas que se consideren con derecho á la obtención de la 
vinculación ó capellanía laical que en la villa de Car­
rascosa del Campo fundó el bachiller D. Julián García 
A bad, vacante en la actualidad por defunción de su úl­
timo poseedor D. Manuel V illa , á fin de que dentro del 
término de 30 dias, á contar desde el en que se veri­
fique su publicación, acudan á este juzgado á deducir 
en debida forma la acción de que se crean asistidos; ba­
jo apercibimiento que de no hacerlo les parará el per­
juicio que haya lugar.

Dado en Huete á 8 de Junio de 1 853. =» Ramón Sa­
linas y  Góngora. =  Por su mandado, Félix Almonacid.

En virtud de providencia del Sr. D. Manuel Martí­
nez Delgado, Juez de primera instancia especial de Ha­
cienda pública de esta provincia, se cita , llama y  em­
plaza por el presente anuncio y  término de 30 dias á 
cualesquiera personas en cuyo poder existan ó tengan no­
ticia del paradero de dos certificaciones de Deuda sin in­
terés, una de 37,000 rs. vn. nominales, núm. 109,24 8, 
expedida por la Caja de Amortización en 31 de Diciem­
bre de 4 837 en favor de D. Pedro Alcántara García, 
endosada en 4 o de Febrero de 4 850 á los Sres. D. Casi­
miro Puig de Herran é h ijos, y  la otra de 364 rs. y  2 
maravedís vellón nominales, núm. 4 26,34 3 , á favor de 
dichos Iierran é hijos, para que dentro del mencionado 
término comparezcan en este juzgado y  escribanía ma­
yor de Rentas, sita en el piso bajo de la casa calle de 
Capellanes, núm. 7 , á usar de su derecho en el expe­
diente instruido á instancia de D. Lorenzo Abad y Mar­
tínez sobre extravío de dichos créditos; bajo apercibi­
miento.

Madrid 4 0 de Junio de 4 858 .— Por mandado de S. S., 
Manuel María Cárdenas.

PARTE NO OFICIAL. 

EXTERIOR.
Las inquietudes producidas por el aspecto de los 

negocios de O riente em piezan á ca lm arse , inspi­
rando á todos la reflexión una saludable confianza 
en  el m antenim iento de la paz eu ro p ea , porque la 
paz es generalm ente deseada. H abrán de a travesar­
se aun  algunos momentos de crisis ; pero no pare­
ce posible que desde que todos los Gobiernos de­
sean sinceram ente la p a z , no puedan lograr su 
conservación. Esta id e a , propagada por los pe­
riódicos de todas partes , hace mas y mas p ro ­
gresos en la op in ión , como lo dem uestran  los n u ­
merosos artículos y  extractos que respecto á la 
cuestión de Oriente se encuen tran  en todas partes, 
escritos todos en el mismo sentido y con igual ten ­
dencia á la solución pacífica y  universalm ente de­
seada de asunto tan erave.

El Times del 1 1 inserta  la siguiente carta de 
Viena de fecha 7 :

«El Barón de M eyendorff, Ministro ruso cerca 
de nuestra  corte , llegado ayer de San Petersburgo 
después de una ausencia de muchos m eses, trae 
según se dice la seguridad de que el Em perador Ni­
colás no abriga el pensamiento de violar los derechos 
de soberanía de la P u e r ta , aun cuando esté deci­
dido á dar una protección eficaz á la Iglesia griega. 
En los círculos bien informados se añade que el 
diplomático ruso  habla de la ocupación de los P rin ­
cipados danubianos como de cosa cierta ,»

Se lee en el M orning-Chronicle:
«La noticia oficial publicada por el Moniteur r e ­

lativam ente á las órdenes trasm itidas á las escua­
dras francesa é inglesa del M editerráneo, no habrá 
sorprendido ¿ aquellos que atentam ente han  segui­
do la m archa de la cuestión de Oriente. Sin em ­
bargo , no es m enester considerar este paso como 
indicio de hostilidades próximas. La verdadera con­
clusión que debe sacarse de la conducta adoptada 
de concierto por ambos Gobiernos hace esperar 
que se m antendrán las relaciones amistosas con la 
R u sia , porque su decisión es en realidad propia 
para ayudar ó la solución pacífica de las cuestio­
nes pendientes.

La medida adoptada por la Francia y  la G ran 
B retaña es estrictam ente una medida de precau­
ción. Después de la actividad desplegada rec ien te­
m ente por la Rusia al hacer tan  grandes p repara­
tivos por tie rra  y  m ar , la presencia de los buques 
ingleses y  franceses en las aguas de la Grecia y 
en una  actitud de observación , no puede ser 
considerada como un  acto de ag res ió n : es solo la 
consecuencia necesaria de la política de la corte de 
San Petersburgo.

Las demostraciones que ha hecho aquella Poten­
cia han im puesto á estos dos Gobiernos que qu ieren  
m antener la paz de la Europa , y conservar el 
equilibrio  a c tu a l, el deber de dem ostrar que están 
prontos á sostener los principios que han procla­
mado y los derechos sobre que han insistido.»

Añade el Morning Advertiser del 4 i :
«La cooperación de las escuadras inglesa y fran­

cesa, prevista y a , debe parecer mas á propósito 
para consolidar la p a z , que lo hubiese sido la in­
diferencia de una ú otra de estas dos Potencias. 
En general los hom bres razonables de la Cité, y  los 
que no están interesados en especulaciones de agio­
taje , m anifiestan siem pre la opinión de que, pasa­
do algún tiempo, y acordando los plazos consiguien­
tes para llevar á buen térm ino las negociaciones 
inevitables en sem ejantes casos, se puede esperar 
el arreglo amistoso de k s  dificultades de la situa­
ción.»

Le Tem ps, periódico m inisterial de Berlín, con­
tiene el siguiente artícu lo , relativo á la posición 
actual de A ustria y  Alemania respecto á Suiza:

«Según nuestra  o p in ión , está en el mismo in­
terés del partido conservador dejar á los partidos 
de la Suiza el tiempo necesario para dar fin á sus 
discusiones y á rsus querellas , sin una in terven­
ción ex trangera; pues solo por este medioJ puede 
esperarse la completa victoria del partido del or­
den , m ientras que u n  poder extrangero com­
prim iría m om entáneam ente y de una m anera su ­
perficial u n  mal q u e , extendido interiorm ente, 
volvería mas tarde á renacer. Así pues vemos en 
el Cantón de B ern a , el mas grande y poderoso de 
la Suiza, el que era en 4 818 el principal foco del 
radicalismo suizo, y el que mas contribuyó á ha­
cerle prevalecer en el resto  do la Confederación: 
vem os, decim os, que el buen  sentido de las po­
blaciones ha concluido por triun far, y  que el pue­
blo ha sacudido el yugo que Ja demagogia había 
logrado im ponerle bajo el nom bre de libertad. Este 
ejemplo no será perdido para los otros Cantones, 
con tal de que se deje á las cosas seguir su curso 
n a tu ra l, y  no se les p ertu rbe  con medidas q u e , por 
justificadas que fu e re n , tendrían por resultado dar 
al partido revolucionario, que decae de dia en día, 
nuevo alimento y nuevas fu e rzas , hiriendo el mas 
noble de los sentim ientos: el orgullo nacional y el 
esp íritu  de independencia.»

El Conde P anin , Ministro de Justicia del Empe­
rador de R usia, ha llegado el dia 1:3 á P arís , pro­
cedente de San Petersburgo. Se dice que viene 
encargado de una misión especial cerca del Go­
bierno francés.

INTERIOR.
N O T I C I A S  V A R I A S .

Ayer recibió en esta Universidad la investidu­
ra  de doctor en lite ra tu ra  el joven abogado D. Luis 
Huidobro. Versaba su discurso sobre los Orígenes 
del arte cristiano ; y  decir que trató  el asunto con 
toda la erudición y  buen gusto que reclam a, no es 
mas que hacer de él un  merecido elogio. Declarán­
dose paladín de la edad media , el Sr. Huidobro 
vindicó en algunas frases, palpitantes de entusias­
mo y de f é , aquel período de nuestra  historia que 
fué tan glorioso para las em presas hero icas, tan 
rico para las a r te s , tan  feliz para las almas dota­
das de nobleza y abnegación.

No estuvo menos afortunado al m anifestar al 
claustro su agradecimiento. Son momentos aque­
llos en que no hemos visto á nadie expresarse sin 
em oción, ni al auditorio escucharle sin enterneci­
m ien to , y  el graduando pronunció sentidas pala­
b ras que acreditaron en él el joven modesto y sim­
pático que había anunciado su padrino.

La concurrencia que asistió al acto fue tan n u ­
merosa como escogida, figurando en ella muchos 
altos personajes y  laastantes señoras.

  En las Vistillas de San Francisco, en  la fachada
de la casa del Sr. Duque del In fan tado , se ven dos 
grandes castilletes que hacen el uso de andamios 
en todo y por todo para revocar la fachada , com­
poner los aleros &c. & c .: aconsejamos á los due­
ños de obras que adopten su uso en vez del de los 
andam ios, con lo cual ganaría la humanidad no 
poco, pues se evitarían esas num erosísim as catás­
trofes de que son diariam ente víctimas los alba­
ñiles,

 Desde ayer se perm ite la entrada en el Reti­
ro  duran te  los meses de verano desde las cinco á 
las diez de la mañana.

   Se va á completar m uy pronto el alum brado
de gas en la calle de Atocha , poniendo faroles des­
de la plazueza de Antón Martin hasta la estación 
del camino de hierro.

 Las sacram entales de Santa Cruz , San Millan,
San Miguel y San Justo celebrarán  el domingo 
próximo en esta últim a la función de M inerva, con 
procesión pública , que saldrá á las cinco de la 
tarde por las calles de San Justo , Toledo, Duque 
de Alba , Barrionuevo , Concepción , Carretas , Ma­
yor , bajada de Santa Cruz , plaza Mayor , Platerías, 
plazuela de San Miguel , calle de la P a sa , Puerta 
C errada, á la referida iglesia.

 Dice La Epoca de anoche:
El magnífico tiempo que ha sucedido al tem po­

ral de aguas que hemos sufrido, proporciona estos 
dias en el delicioso sitio de A ranjuez cuantos goces 
pueden esperarse de la mejor de las prim averas, 
y  de una concurrencia tan num erosa y escogida 
como en ninguna jornada se ha visto : los jardines 
se encuentran  poblados de lo mas escogido de nues­
tras graciosas m adrileñas; las tertu lias pasan siem­
pre de ia media noche; ei teatro , sea que media­
nam ente acierten en la e jecución , sea que lo ha­
gan bastante m a l , distrae á las personas que p re­
tieren la vida de familia , á veces hasta ia una de 
la m adrugada; las partidas de campo se repiten: 
en todas partes, finalm ente, reina esa franqueza 
cortesana que hace del buen tono el trato  por ex­
celencia.

Ayer tocó su vez á la tertu lia  de la linda Mar­

quesa de P e ra le s , en número de 38 personas, en­
tre  las cuales se contaban las Marquesas de Valí— 
g o m e ra , de la Scala , Condesa de G iraldelli, y se­
ñoras de Ju ra-R eal y de C asany: pasaron el dia en 
las hu e rta s , á una escasa media legua de Aranjuez, 
rin d ien d o , por último , su tribu to  á la obligada 
Paella, que sirvió de pretexto á úna espléndida 
comida: el pequeño viage de ida y vue lta , hecho 
por el fe rro -carril en un  tren  especial que dispu­
so el Sr. Mendiolagoitia , tam bién de la partida, 
contribuyó á amenizarla.

Por las mañanas á prim era hora suelen algunas 
familias pasear por el ameno jard ín  del Príncipe: 
á las fuertes horas de sol convidan las sombrías 
calles del ja rd ín  de la Is la ; por las tardes corren 
los carruajes por el paseo de la Reina y de las Ro­
sas; ra ra  es la mesa de las familias establecidas 
tem poralm ente en el sitio que no tenga diariam ente 
dispuesto mas de un  cubierto  para los amigos de 
Madrid y para el resto de la soirée: pasadas tan 
agradablem ente como al principio indicamos, están 
las casas de las Sras. de G arondeiet, Zarco, de Mi­
radores, San Carlos, Conquista , O líate, G o r , Ro­
sales'-,' con algunas otras. y

MISCELANEA.

V i a j e s . —  Morlaquia. Descripción histórico-geográfica 
de este país; producciones naturales: tisos y cos­
tumbres de sus habitantes etc.

En la parte meridional de la Croacia, en tre  la 
Istria y la Da Im acia, á lo largo del golfo de Y ene- 
cia , se encuentra  el pais de los morlacos, cedido al 
-Austria en 1814 , y agregado en el dia á la Hungría.

Erizado de rocas y cubierto  de bo sq u es, pre­
senta al viajero vistas siem pre variadas, a lte rnan­
do los líanos con los valles, que forman las cade­
nas de montañas que lo cruzan en todas direc­
ciones.

Según P lin io , producía en su tiempo oro en 
abundancia, que cogían los habitantes en la super­
ficie misma de la tie rra : esta riqueza ha desapare­
cido, porque en el dia su suelo es estéril y mise­
rable.

La M orlaquia, propiam ente dicha, tiene unas 35 
leguas "de largo por 10 de ancho: los venecianos, 
que la poseyeron duran te  tres siglos y  medio, pu ­
dieran haber hecho prosperar el pais, fomentando 
la agricu ltu ra  , la industria y comercio ; pero su 
política suspicaz y siem pre recelosa prefirió la ig­
norancia y pereza de los habitantes para tenerlos 
sujetos bajo la mas servil dependencia.

Varias inscripciones y medallas que se han 
conservado manifiestan que este territorio  fué 
ocupado alternativam ente por diferentes naciones; 
en siglos remotos la poseyeron los griegos; des­
pués fué colonia del imperio rom ano: posterior­
m ente los esclavos ó esclavones, que en dialecto 
céltico vale como decir independientes , amigos de 
la lib e rta d , se apoderaron de ia liiria , y sus mo­
radores fueron á ocupar algunos de sus distritos. 
U ltimam ente , la Morlaquia ha servido de asilo á 
los aihaneses , que huyendo del yugo de los tu r ­
cos , han  encontrado independencia y paz en tre  sus 
asperezas.

La Morlaquia está dividida en dos provincias, 
Lica y C orbabia, que toman su nom bre de dos rios 
que las bañan : la capital de la últim a es Segni ó 
Sogne, en latin Senia : tiene silla episcopal desde 
ei año de 1180, situada en una em inencia; es fuer­
te por na tu ra leza; además la defiende una ciuda— 
déla : su puerto  es bueno y seguro.

Apenas se cuentan dos ó tres ciudades do algu­
na consideración en estas p rov incias: los habitan­
tes viven en aldeas disem inadas, tan pobres é in­
significantes, que no han llamado ia atención de 
los geógrafos. Zara , llamada por los romanos lade­
ra , y en la edad media D iadora, fué la capital de 
la L ib u rn ia : á la decadencia del im perio romano, 
continuó siéndolo de una provincia mucho mas ex­
tensa.

El tiempo, que no ha dejado vestigio alguno de 
la m ayor parte de las ciudades que existieron an­
tiguam ente , parece ha respetado á esta: según una 
inscripción grabada en una piedra preciosa^ el fun­
dador de esta colonia fué el Emperador Augusto. 
Trajano mandó constru ir un  acueducto que su rtía  
de agua á sus habitantes; es residencia arzobispal: 
Ladislao, Rey de Ñ apóles, la vendió á los venecia­
nos en el año 4 4 09; Rayaceto II se apoderó de ella 
en 1498: pero aquellos la reconquistaron y  pose­
yeron hasta fines del siglo NV1Í1: los habitantes son 
tan  amables como in s tru id o s , y  en todas épocas ha 
habido algunos que se han distinguido por sus co­
nocimientos en las ciencias y literatura.

Las ru inas de N o n a , que debían p resen tar un  
vasto campo de investigaciones á los am antes de 
la an tigüedad , han desaparecido casi enteram ente: 
n ingún m onum ento , ningún vestigio que an u n ­
cien la grandeza del imperio rom ano, ni el esplen­
dor de los Reyes esclavones ó croa tos , que poste­
riorm ente tuvieron en elia su corte.

Biograd ó A lba-m arítim a debió ser en tiempos 
pasados ciudad m uy considerable por haber sido 
residencia de varios Soberanos , entre otros C resi- 
m iro , que fundó u n  convento en 1059 : en el dia 
está reducida á unas cuantas chozas m uy m isera­
bles : el puerto sin embargo es m uy capaz y seguro.

Pacostane, situado á corta distancia de aquella, 
no m erecería nom brarse á no ser por la prodigio­
sa abundancia de anguilas que se crian en un  ve­
cino lago llamado V rana, que tiene 43 millas de 
extensión: en una de sus extrem idades se elevaba 
antiguam ente un castillo perteneciente á lo.s tem ­
plarios: el gran m aestre de la orden tenia allí su 
residencia, ejercía un  poder despótico, é influía 
poderosamente en todos los actos del Gobierno. Uno 
de ellos tuvo la audacia de hacer prisionera á la 
Princesa Isabel, viuda de Luis, Rey de Hungría, ex­
tendiéndose su crueldad hasta el extrem o de hacer 
ahogar en el lago á la indefensa y desgraciada se­
ñora; mas no quedó im pune tan inhum ano a te n ­
tado, porque Segismundo, esposo de Ja Reina Ma­
r ía , luja do aquella , tomó una venganza estre ­
pitosa.

Una pequeña aldea , situada á las inmediaciones 
del Jago, es notable por la aversión que tienen sus 
habitantes á las ranas : preferirían m orir do ham bre 
m ejor ̂  que com erlas: si algún vecino m iserable las 
lleva á vender al mercado de Z ara, se le considera 
como envilecido y oprobio del pais.

Pod-G rada (esto es, sobre la ciudad ) toma este

nom bre por la que antiguam ente estaba situada en 
aquel te rreno  , en el dia ocupado por unas infelices 
casucas. Sus habitantes respetaban y conservaban 
cuidadosamente las láp idas, chapiteles , urnas y de­
más restos arqueológicos que descubrían sepulta­
dos al labrar las t ie r ra s ; pero cuando vieron que, 
lejos de reportarles utilidad alguna , se les obligaba 
á conducirlos hasta las costas del m ar sin satisfa­
cerles su trabajo, ju ra ro n  d estru ir cuantos objetos 
encontrasen de esta clase: asi es que luego que 
descubren aiguna antigüedad, la hacen pedazos ó la 
sepultan de nuevo á mayor profundidad.

1 Cosiobar es extrem adam ente pobre, como todas 
las aldeas de este c a n tó n , á pesar de estar sus in ­
mediaciones pobladas de fresnos que darían maná 
en abundancia si se hiciesen en regla las incisio­
nes com petentes; pero sus hab itan tes, lejos de 
aprovecharse de esta riqueza n a tu r a l , la descuidan 
y aun m iran con h o rro r, porque consideran esta 
preciosa sustancia como nociva y venenosa.

S iberico , situada á  unas 12 leguas de Z ara, es 
una de las ciudades filas;; úpnsiderabies del pais de 
los m orlacos; se cree fueron los croatas sus fun­
dadores: en tre  los edificios que la decoran merece 
particular atención la catedral : aunque construida 
en ia época de la decadencia de las a r t e s , su mag­
nífica y  caprichosa a rqu itec tu ra  , su  atrevida y  ele­
vada bóveda , adornada con m árm oles, en nada ce­
de á las m ejores obras ele la antigua Roma.

Spaiatro se considera como la capital de D al- 
macia: su población es num erosa respecto á su 
extensión, que es poco mas de una milla de c ir­
cuito : reside u n  A rzobispo, que se titu la primado 
del pais de los dalm atas; su puerto  es excelente y 
al abrigo de ios vientos. Algunos etimologistas p re­
tenden que su  nom bre se deriva de la palabra la­
tina P a la i iu m ,  respecto á que antiguam ente esta 
ciudad era únicam ente un  vasto palacio del Em­
perador D iocleciano, na tu ra l de Salona, que solo 
dista 2 leguas.

Las truchas que se pescan en u n  rio inmediato 
se repu tan  las mejores del m undo, lo que dió lu­
gar á que un crítico dijese que Diocleciano había 
renunciado el im perio del universo  al placer de 
v iv ir en u n  retiro  y regalar d iariam ente su pala­
dar con una trucha.

Buques de todas las naciones frecuentan  su 
puerto"para exportar las producciones de la Bos­
nia , en 'especial h ierro  , cuero , cobre , seda , lana, 
algodón , cera y oropim ente. Este es una sustancia 
m ineral impregnada de arsénico, de color am arillo - 
verdoso , rojizo ó cetrino : tiene muchos u so s , par­
ticularm ente en la p in tu ra  y v idriería : en estado 
do óxido dá una tin ta de simpatía m uy curiosa , y 
es tam bién un  excelente reactivo para descubrir 
si los vinos están adulterados.

Penetrando en lo in terior del pais, no hay m on­
te , lago, bosque ó vallo de alguna consideración 
que no deba ei nom bre á alguna tradición popu­
lar : todavía se conserva una antigua b a lad a , que 
refiere el tris te  fin de u n  enamorado mancebo, 
que perdió á su querida atravesando una montaña: 
penetrado del mas vivo sen tim ien to , no dejó sitio, 
quebrada ni rine ion , por oculto que fu e se , que no 
escudriñase , llamando á grandes voces: moya A n - 
ka , moya Anka ( ; Anka mia !) , hasta que perdida 
toda esperanza de encontrar ai objeto de su cariño, 
espiró de dolor : este suceso ha dado nom bre á la 
m ontaña Moyanka (K enski-K Ianaz : el paso de la 
dama).

El origen de los morlacos que pueblan  los r i ­
sueños valles de Ivotar á lo largo de los rios Kerea 
y  N av en ta , así como los que habitan  en las mon­
tañas de ia Dalmacia in terio r , y  aun  en las m is­
mas costas del golfo de Yenccia , está envuelto  en 
la oscuridad de los tiem pos: lo mismo sucede re s ­
pecto á otros pueblos que se extienden desde dicho 
golfo hasta las costas del m ar G lacial, que por su 
idioma, costum bres y sem ejanza parece forman 
una sola nación; pero un  ojo observador distingue 
fácilmente la notable diferencia que media en tre  
estas castas , que aun  dado caso que procedan de 
un  mismo o rig e n , el trato  y  comunicación con 
otros p u eb lo s , las continuas guerras con lejanas 
tr ib u s , y otras m uchas causas, han contribuido á 
a lterar su carácter nacional.

Los habitantes de Kotar son generalm ente ru ­
bios , los ojos a zu le s , blanco el c u tis , cara ancha 
y chata la n a r iz , lo mismo que los de las llanuras 
de Seing V sK uin: al contrario, los de Duaré y Y ér- 
g o raz , su cabello es castaño, color aceitunado , la 
cara la rg a , ojos garzos y alta la e s ta tu ra :. la misma 
diferencia se observa en el carácter: los prim eros 
son afab les, dóciles y  hospitalarios ; los últim os al 
contrario  , son feroces, altivos, a trev idos, propen­
sos al robo y á la rap iña , que ejercen con la ma­
yor sutileza.

Los que habitan  en las montañas son intrépidos, 
su gesto terrib le  y am enazador; van siem pre a r­
mados con sable y carabina, aun para llevar á ven­
der sus géneros en los m ercados: una parte  de es­
tos pueblos sigue el rito  g riego ; los de las costas 
son católicos rom anos; el idioma com ún es el es­
clavón : More Ulah (por corrupción morlaco) quiere 
decir conquistador invencible procedente del mar.

El morlaco que vive lejos de las costas y de las 
ciudades populosas en nada se parece á los que ha­
bitan en e s ta s , corrompidos por el lujo y exceso 
de civilización: su sinceridad, buena fé y  probidad 
en el tra to  ordinario de la vida y en sus particu­
lares negocios le perjudica no pocas veces: los as­
tutos italianos, que comercian con e llo s , abusan 
con frecuencia de su sim plicidad; mas este abuso 
de confianza no impide ai hospitalario m ontañés 
que preste toda clase do auxilios al viajero que se 
presenta en su rústica cabaña , sin aceptar recom ­
pensa alguna.

Sus hijos pasan los prim eros años de su vida 
en los bosques cuidando del ganado: en aquellas 
soledades se ocupan en lab rar la m adera con un  
simple cuchillo, y no es extraño ver salir de sus 
manos cu ch aras , vasos, tazas y otros utensilios 
adornados con bajos-relieves y  escu ltu ras que no 
carecen de m érito , y que anuncian su  disposición 
para las artes. Su despejo y n a tu ra l ingenio se echa 
de ver en sus dichos agudos y sa tírico s: uno de 
Seing presenciaba un  cangc de prisioneros en tre  
venecianos y turcos, y observó que se daban m u­
chos soldados m usulm anes por un Oficial cristiano: 
uno de ios comisionados dijo mofándose que los 
venecianos eran  unos im béciles, que se dejaban 
engañar; á lo que contestó el morlaco: sabed que 
mi Soberano acostum bra dar siem pre cien asnos 
por un  buen  caballo.

Sin embargo de sus buenas disposiciones, están 
estos pueblos m uy atrasados en las ciencias y a r—



t e s , en  especial en  la ag ricu ltu ra  y  p a s to r ía : su  
terquedad  en  seg u ir las an tiguas p rá c tic a s , con­
tr ib u y e  poderosam ente á este a traso : sus arados, 
izadas y dem ás u tensilios co nservan  la m isma for­
m a q u e .ten ía n  en  los p rim ero s siglos: dejan  el ma­
nado vacuno y  lan ar expuesto  á la in te m p e r i e a l  
frió y  á todas las variaciones de tem p era tu ra  , y 
au n  á veces carece  del ind ispensab le  alim ento. To­
da la habilidad de u n  sastre  se lim ita á co rta r  u n  
vestido con la m ism a form a y  h ech u ra  .que usaron  
sus antepasados : u n a  tela que  sea u n  poco mas 
ancha ó estrecha  lo em bro lla  de m anera  que  echa 
á p e rd er la obra  sin  rem edio. U nicam ente tienen  
a lgunas nociones de tin to re ría  , y  los colores que 
dán á las telas no son despreciables.

R ara es la m uger que no sabe te je r  y  b o r d a r , y  
sus o b ras de m alla son tan  delicadas que no han  
podido im itarlas todavía las italianas.

En n in g u n a  p a rte  se p e rp e tú an  m ejor los fastos 
de la nación como en las reu n io n es cam pestres que 
se verifican  s iem pre  en  casa del que  tiene  hijas 
casaderas: n u nca  falta  u n  can to r que acom paña su  
voz con u n  in s tru m en to  (guzla) de una  sola c u e r­
da , hecha de c rin e s de caballo á modo de cordon: 
este h o m b re , á sem ejanza de los an tiguos bardos 
ó tro v ad o res, hace re so n ar su  lúg u b re  y  m onóto­
na v o z , can tando  los heroicos hechos de sus an te ­
pasados en  versos de 10 sílabas y  sin  r im a : su  
acento nasal está en perfecta  arm on ía  con el áspe­
ro  ch irrid o  del in s tru m e n to : sin  em b arg o , la poe­
sía m orlaca ab unda  en  p in tu ra s  fu e rte s  y  en érg i­
cas que  excitan  p rofundas im presiones en  el alm a 
de los c o n c u rre n te s  : sus in s tru m en to s  m úsicos son 
la gaita , el ílageolet y  caram illo ; y  si su en an  r e u ­
nidos, hacen  el encanto  y delicias de los filarm óni­
cos del pais.

Las canciones p o p u lares co n trib u y en  poderosa­
m ente  pa ra  que se p e rp e tú en  sus an tiguas costum ­
b re s :  de aquí p ro v ien e  qu e  las cerem onias que 
obse rv an  en  sus fiestas , sus juegos y  bailes son la s  
m ism as que  en  los p rim ero s tiem pos de su  origen: 
todos sus juegos se red u cen  á p ru eb as de fuerza  ó 
de d e s trez a , s a l t a r , c o rre r  ó a rro ja r  á m ayor dis­
tancia u n  pesado canto.

Su danza favorita  es el kolo ó rueda  : hom bres 
y  m ugeres cogidos de las m anos form an u n  c írc u ­
lo : en  u n  princip io  dán v u e lta s  m u y  despacio; 
mas á m edida que  se anim a la m úsica se au m en ta  
la velocidad hasta  lo sum o, term inando  el baile con 
los saltos m as grotescos y ex trav ag an tes  que  dán, 
así h o m bres como m u g e re s , á p esar del desorden 
q u e  causan  sus vestidos. A un cuando e stén  ren d i­
dos de cansancio , después de u n  largo v iaje  ó u n  
traba jo  penoso, es tal su  afición á esta danza que 
pasan ho ras e n te ras  s in  descansar ni a u n  p ara  to ­
m ar aliento.

De este  vio lento  ejercicio re su lta n  a lgunas ve­
ces fiebres inflam atorias qu e  se c u ran  elíos m ismos, 
p o rque  en aquellos cantones no h ay  médicos. C uan­
do se s ien ten  a ta ca d o s , la p rim era  pocion m edici­
nal es un a  bu en a  dosis de rak ia  ó a g u a rd ie n te , en 
la que  echan  p im ien ta  ó pó lv o ra : si no cede la do­
lencia , au m en tan  la c a n tid a d , y  después de b e b e r­
ía se a rro p a n  b ien  con u n a  m a n ta , si es in v ie rn o , 
ó se tien d en  á los m as a rd ien tes  ray o s del s o l , si 
es en  verano  , para  su d a r el m a l , como dicen ellos.

Para las terc ianas tien en  o tro  m é to d o : el p r i­
m ero  y  segundo dia tom an u n  g ran  vaso de vino 
m ezclado con un  polvo de p im ie n ta ; en  el te rcero  
y  cu arto  trip lican  la c a n tid a d , y  es ra ro  q u e  no 
cedan á esta  m edicina.

Los dolores reum áticos los c u ra n  dando ásperas 
friegas por toda lo colum na v e rteb ra l hasta levan­
ta r  la p i e l , con u n a  p iedra  en ro jec id a , e n v u e lta  
en  u n  lienzo hum edecido. Sin conocim ientos an a­
tómicos c u ran  las f ra c tu ra s  y  dislocaciones de u n  
modo seguro  y  so rp ren d en te .

E n tre  las enferm edades á que están  afectos, 
p u ede  n u m era rse  la p icadura  de u n  insecto m uy 
parecido á la ta rá n tu la  de la C alabria , que  llam an 
los n a tu ra le s  p a u k , no m b re  genérico  con que se 
designa toda clase de a rañas en  dialecto ilírico. 
Los paisanos que  c u ltiv an  las t ie rra s  d u ra n te  la 
calorosa estación del estío están  expuestos á su  
m o rd e d u ra : para  h acer d esaparecer ó m itigar la 
acción del veneno  colocan al doliente en  u n  co­
lum pio  y  lo m ecen d u ra n te  cinco ó seis h o ra s; re ­
m edio qu e  tien e  m ucha analogía con el baile  de 
los calab reses que han  sido picados por la ta rá n ­
tu la .

Su m étodo de vida fru g al y sencillo les p ro p o r­
ciona u n a  sa lud  constan te  y  v igorosa: dignos des­
cend ien tes de los antiguos scitas ó tá r ta ro s ,  su  
p rin c ip a l a lim ento  consiste en  leche p rep arad a  
bajo d iversas fo rm as: cuando q u ie re n  regalar á 
u n  a m ig o , ie s irv e n  u n  plato con queso re c ie n ­
te , frito  con m anteca , que es su  m an ja r p red ilec ­
to: hacen  el pan  con un a  m asa com puesta de mijo, 
m a íz , cebada y  sorgo, con la que form an to rtas, 
qu e  cuecen  d iariam ente  sobre  u n as  p iedras en ro ­
jecidas.

Para asar u n  cordero  ó cab rito , después de de­
sollado lo e n sa rta n  en  u n  asador de palo , en c ien ­
den  fuego a lrededor y  lo sostienen  hasta  que está 
en  su  p u n to : su  especia favorita  son los ajos y  
p u e rro s : los m an te les son do lan a , y  ra ra  vez ha­
cen  uso de se rv ille ta s : todo su  servicio de m esa 
consiste en  algunos platos de m aderh : no h ay  m as 
ten edores que  uno para el amo de la c a s a : las fa­
m ilias que  observan  con todo rig o r las costum bres 
a n tig u a s , no se s irv e n  m as que de u n  g ran  vaso 
de m adera  en qu e  b eb en  todos por su  tu rn o .

Los m ueb les de las hab itaciones están  en  a r ­
m onía con la rusticidad  de sus b a n q u e te s : las sá ­
banas del m orlaco m as b ien  acomodado son u n as 
g roseras m an tas de lana , y  el lecho de casi todos 
el d u ro  su e lo , sob re  el que ex tienden  u n  poco de 
p a ja : en  ve ran o  p re fie ren  d o rm ir al raso. Se con­
sidera  magnífica u n a  casa si está cu b ie rta  con te ­
jas ó p izarra  : los travesaños hacen  veces de a rm a ­
rios y  gu ard a—ropa c o m ú n , y  el dueño se c ree  
e sta r alojado esp léndidam ente  : para  se r com pleto 
el lu jo , la señora  de la habitación  d u e rm e  sobre  
una  tarim a.

E n los parajes d istan tes del m ar y  de g randes 
poblaciones, las habitaciones son up as sim ples ca­
bañas techadas con paja y  ram as de á r b o l ; medio 
m uy  com ún en las m ontañas en que se carece de 
p izarra  , y  donde es do tem er que el im petuoso 
v iento d e rrib e  el techo y  sepulto  bajo sus ru in as  
á los h ab itan te s : las paredes ex te rio re s  las con­
c luyen  con p iedra seca : en  una m ism a habitación 
se alojan las personas , y el ganado separado ún i­
cam ente por u n  endeble" tab ique hecho con caini­
tas en tre te jid as y  revestido  con b a rro  y  boñiga de 
vaca. En el cen tro  está el h o g a r , y la única salida

para  el hum o es la angosta p u erta ; así toda la h a ­
bitación está como si la hubiesen barnizado con 
oílin: durante Ja fría estación, toda la familia come 
y  duermo alrededor del fuego - para alumbrarse se 
sirven de teas.

El tra je  de los hom bres es tan  sencillo como 
económ ico: su  calzado consiste en un as abarcas de 
cu ero  crudo  ( o p a n k e ) , botines de paño que llam an 
nab la  k a z a , su jetos al tobillo con u n a  c o rre a ; es­
tos llegan hasta el calzón , que es de je rg a  b lanca 
m u y  g ro se ra , y lo su je tan  á la c in tu ra  con u n  
grueso cordon de lan a : sobre  la cam isa , que es 
m u y  c o r ta , v isten  una  ropilla  con m angas llam ada 
j a u r m a ; se rap an  la cabeza, excepto u n  m ech o n - 
cilio que dejan  á usanza do los t á r ta r o s , y la c u ­
b re n  con u n  gorro cilindrico  que llam an karpak : 
dejan  crecer largos m ostachos : sobre  el cordon que 
sostiene el calzón c iñen una  ancha faja en carn a­
da de lana ó de m alla de se d a , en la que llevan 
dos pistolas y u n  largo cuchillo  con vaina de latón, 
u n  frasquito  de estaño con grasa para  dar á las a r ­
m as y p reserv arlas  de la h u m e d a d , y  tam bién  
pa ra  c u ra r  las heridas que se hacen  en  los pies 
andando por las asperezas del t e r r e n o : de la m is­
ma faja va pendien te  u n a  bolsa con eslabón , y  el 
d inero  que poseen; y  adem ás u n a  vejiga con ta ­
baco: si á todo esto se añade el fusil colgado á la 
e sp a ld a , la pipa y  u n  s a b le , se ten d rá  una  cabal 
idea del tra je  y  arm am ento  del m orlaco.

El vestido de las m ugeres es tan extraño como 
pintoresco: el de las soiteras se diferencia del de 
las casadas en que las primeras adornan ia cabeza 
con varios dijes, en tanto que estas la cubren y 
sujetan el cabello con un simple pañuelo blanco ó 
a z u l: las soiteras usan un birretillo ó gorro de co­
lor de fuego , del que pende un velo que les cubre 
la espalda, símbolo de su inocencia: el birretillo  
está guarnecido con m edallas, cadenillas de plata, 
piedras falsas, plumas de colores y  flores artificia­
le s ;  las mas pobres lo adornan con Conchitas, 
cuentas de vidrio ó piezas de estaño.

Las cam isas que u san  en  sus festiv idades están  
bordadas con seda encarnada ó con hilo de oro; 
las a ju s tan  ai cuello  con dos co rchetes que llam an 
m a ite s , dejándolas ab ie rta s  por el pecho como los 
h o m b re s ; u n as y  o tras llevan al cuello  collares de 
v idrio  de varios c o lo re s , los dedos con sortijas de 
latón ó plata , y  los brazos con b raza le tes del m is­
mo m e ta l : les son desconocidos los corsés arm ados 
con ballena y  b a rra s  de h i e r r o , tan  perjud icia les 
á la salud  de n u e s tra s  e leg an tes: su je tan  única­
m en te  el talle  con u n  sim ple ju stillo  bordado con 
a b a lo r io : sobre  este a ju s tan  el zagalejo teñido de 
a z u l ,  que baja hasta  la p a n to rr illa , con u n  ancho 
c in tu ró n  de lana ó de cuero . Las m edias de las sol­
te ra s  son siem pre en carn ad as, y  los zapatos (opan- 
ko) sem ejan tes á los de los h o m bres , con la di­
ferencia  de que aquellos van  su je tos graciosam ente 
con co rre itas de colores hasta  encim a del tobillo: 
á n inguna  doncella por rica  que sea le es p e rm i­
tido u sa r o tro  calzado: las casadas p u ed en  llevar 
b abuchas (papuzze) á estilo turco .

Todos sin  d istinción de sexo n i edad se besan 
am istosam ente, y  en sus festivas re u n io n e s  se p e r­
m iten  a lgunas libertades que p a rece rían  poco de­
cen tes al europeo  c iv ilizad o , pero  qu e  excusa su  
inocencia.

Guando algún  v ia je ro  de su  nación se hospeda 
en  casa de u n  amigo ó de u n  p a r ie n te , la hija  m a­
y o r lo rec ib e  dándole u n  abrazo ; m as no espere  
este  favor el rec ien  venido si es e x tra n g e ro : en 
este caso las jóvenes se ocu ltan  d u ra n te  su  pe rm a­
nencia , y  no se dejan  ver bajo p re tex to  alguno.

E n tan to  qu e  hay  com estib les en  casa de ios 
r ic o s , los pobres de las inm ediaciones tienen  ase­
gurada  su  subsistencia  :p o r esta causa no hay  m o r­
laco por infeliz que sea que se abata  á ped ir li­
m osna.

Los h ab itan tes  de aquellos can tones no en tien ­
den  de economía dom éstica : si se p resen ta  ocasión 
consum en en  una  sem ana lo que b astaría  para a li­
m en tarlos por espacio de m uchos m eses : un a  boda, 
la fiesta de u n  san to , la llegada de a lgún  p a rien te  
ó a m ig o , el m enor p re tex to  basta  para 'comer y 
b eb er sin  m oderación hasta  consum ir todas las p ro ­
v isiones de la casa.

Mas económ icos son respecto  á su s v e s tid o s : si 
u n  m orlaco es so rprendido  por la llu v ia , se qu ita  
el g o r r o , p refiriendo  re c ib ir  el agua en  la cabeza 
desnuda : si tiene  que a tra v esa r a lgún  para je  pan ­
tanoso , se descalza pa ra  no d e te rio ra r  las abarcas.

La p renda  que m as realza su  carác te r es la 
a m is ta d ; ia obse rv an  como u n  d eb er religioso: 
cuando dos com pañeros desean e s trec h ar para  siem ­
pre  los lazos de esta v ir tu d  so c ia l, ju ra n  solem ne­
m en te  se r  amigos hasta  la m u e rte  , defenderse  y  
aux iliarse  y da r la vida el uno  por el o tro  en caso 
necesario . Mas al paso que su  ca rá c te r  es franco y  
bondadoso , son te rr ib le s  en  ven g arse  si se consi­
d e ran  o fend idos: es u n a  v io len ta  pasión que se 
apodera  de su  a lm a, y  m iran  la venganza como u n  
acto de re lig ió n : Ko se ne osveti on se ne posveti (el 
que no se venga no se santifica) es su  divisa favo­
rita .

Los m orlacos c reen  como a rtícu los de fé en  apa­
riciones , h e ch ice ro s , sortilegios y  vam piros. El 
mas anim oso y  valiente  h u y e  á todo c o rre r  cuando 
cree  v e r  a lgún  e sp e c tro ; no se avergüenza  de m a­
nifesta r su pánico te r ro r :  nadie resiste  á u n  poder 
so b ren atu ra l, dá por toda excusa. Las m u geres son 
in fin itam en te  m ucho m as crédu las y  v isionarias que 
los h o m b re s : en  u n a  de sus veladas oí á u n a  v ieja 
que contaba á sus am igas u n  te r r ib le  suceso con 
u n  acento  tan  anim ado y  solem ne como si lo h u ­
b iera  presenciado.

«Dos b ru ja s , decia la s ib i la , sacaron el corazón 
á u n  jo v en  que  estaba du ru iíen d o  p ara  asarlo  y  co­
m érselo : el infeliz no tu v o  noticia del atentado 
hasta  que despertó .

Un rev eren d o  franciscano , acostado en  la m is­
ma a lc o b a , vio d istin tam en te  tan  execrab le  opera­
ción; m as no pudo im pedirla , p o rq u e  las b ru ja s  le 
h ab ían  encantado : sin  em bargo , haciendo u n  es­
fuerzo  invocó fervorosam ente  el n om bre  de Dios, 
á cuyo conjuro  , u n tándose  las m alhechoras con u n  
u n g ü e n to , h u y e ro n  volando por el cañón de la 
chim enea.

Viéndose entonces el rev eren d o  lib re  del m ale­
ficio, saco de las ascuas el corazón ya medio asado;
lo hizo trag ar p ro n tam en te  al descorazonado , y .....
¡ oh prodigio • en  el mismo instan te  notó que habia 
ocupado el sitio acostum brado, y  que latía.... como 
si tal cosa.o

Mo guardé  m u y  bien  en  q u e re r  desengañar á 
las o y e n te s ; h u b iera  sido exponerm e al fu ro r de

todos los hab itan tes de la aldea , y tal vez á perder 
la vida.

No son m enos ex trañas las cerem onias con que 
celeb ran  sus casam ien to s: g enera lm en te  se hacen 
sin  conocerse n i au n  h ab erse  visto los jó v e n e s : el 
padre busca u n a  familia d en tro  ó fuera  del cantón, 
que tenga hijas casaderas; pide u n a  á los padres 
para su  hijo, sea la que q u ie r a , au n q u e  por lo co­
m ú n  recae siem pre la elección en  la m a y o r : ob­
tenido el co n se n tim ie n to , p re sen ta  el novio á su 
f u tu r a , y  está term inado  el trato .

En e¡ dia señalado para  Ja b o d a , el joven , 
acompañado de sus p a rien tes  y  amigos vestidos de 
gala y b ien  m ontados, van  á bu sca r á ia fu tu ra , 
que cu b ie rta  con u n  velo los recibe  en  la p u e rta  
de la casa p a te rn a , y  en m edio de esta  lucida 
com parsa la llevan  á la iglesia. Después de rec ib ir  
la bendición nupcia l la conducen á su  casa ó á la 
del esposo, si es ia mas próx im a, e n tre  ia algaza­
r a ,  gritos de a leg ría , salvas de fusilería  y  o tras 
dem ostraciones de regocijo. Cada uno de los pa­
rien tes  desem peña a lgún  cargo p a rticu la r  ; el m as 
inm ediato va cantando u n a  especie de epitalam io, 
otro trem ola u n a  bandera  pendien te  de un a  lanza, 
en  cuyo h ierro  está atravesada u n a  m anzana; los 
herm anos dei esposo, ó en  su  defecto dos de sus 
p a r ie n te s , van  sirv iendo  á la novia.

El convite  del p rim er dia se celeb ra  en  casa 
del rec ien  casad o : el padre p resen ta  á la despo­
sada u n  tie rn o  n iño p ara  que lo tome en  sus b ra ­
zo s, y  ie re cu e rd a  ios deberes de la m aternidad: 
al e n tra r  en la habitación se a r ro d il la , besa el u m ­
b ra l de la p u e r ta ,  en  tan to  que la suegra  esparce 
sobre los esposos varias sem illas, sím bolo de fe ­
cundidad.

En estos festines re in a  siem pre la a legría  y  
a b u n d a n c ia : todo convidado está obligado á llev a r 
algunas p rov isiones; la comida princip ia  por las 
fru tas  y  queso , y  concluye con la sopa; se s ir ­
ven  con profusión cab rito s , co rd ero s, aves y pes­
cados de toda clase : en tre tan to  no está ociosa ia 
b u sk k a ra  ó g ran  copa, que no cesa de da r vueltas 
á la re d o n d a , siendo m ucho eJ consum o de rak ia  ó 
aguard ien te .

Concluida la comida p rin cip ian  los ju e g o s , el 
canto y  el b a ile , que se prolonga hasta  la noche, 
term inándose con tres estrepitosos b rin d is  á los no­
vios. Los convidados los acom pañan hasta ia cám a­
ra  nupcial y  se r e t i r a n ,  quedando ún icam ente  los 
dos padrinos que desciñen el c in tu ró n  á la novia, y  
p resencian  cómo se desnudan  los esposos el uno  ai 
otro. Verificada esta ind ispensable  cerem onia salen  
de la estancia , c ie rran  la p u e r ta  y  tira n  u n  pis­
toletazo al a ire ,  á cuya  señal con testan  todos los 
co n cu rren te s  con u n a  genera l descarga.

Ai sigu ien te  dia la desp o sad a , despojada ya  del 
velo y  bonetillo , hace los honores de ia m e sa , te ­
niendo quo s u f r i r  los equívocos que le d irigen  los 
convidados, au torizados por la co stum bre  en  tales 
casos.

Estas fiestas d u ra n  t r e s ,  se is, y  á veces m as 
d ias, según  la posibilidad de las fam ilias: en  todos 
ellos recibe  la esposa regalos, en  que consiste  to ­
da su  do te, p o rq u e  las novias no llevan  m as que  
sus vestidos y  u n a  vaca.

D u ran te  las fiestas, todas las m añanas p resen ta  
á los convidados agua para  lav a rse , y  estos están  
obligados á echar u n a  m oneda de p lata  d en tro  de 
la jo fa in a , y  hace rle  a lg ú n  p re sen te  de despedida, 
que consiste en  c am isa s , p a ñ u e lo s , ju stillo s ú 
o tras  bagatelas de poco valor.

Luego que nace u n  n iñ o , la m adre  lo lava con 
agua ír ia  , lo en vuelve  con cu a lq u ier an d ra jo , cu i­
da de él tre s  ó cu a tro  m e s e s ; pasado este térm in o  
deja que se a r ra s tre  por el suelo d en tro  ó fu e ra  de 
la h a b ita c ió n , re su ltan d o  de esta  co stu m b re  que 
los m uchachos ap ren d en  á an d ar m u y  p ro n to , se 
d esarro llan  sus m iem bros, y  adq u ie ren  robustez  y  
el vigor que en  lo sucesivo los hace re s is tir  las 
n ie v e s , in tem p eries  y  los m as rudos tra b a jo s : las 
m adres les dán  el pecho hasta que u n  nuevo  em ­
barazo las obliga á su sp en d er este  precioso d eber 
p rescrito  por ia na tu ra leza .

De ia vida á la m u e rte  no m edia m as que u n  
paso, á veces ha rto  b r e v e : por lo tan to  nos ocupa­
rem os ahora  de ios honores fún eb res que tr ib u ta  
esta nación á los d ifu n to s : en  tan to  que p e rm an e ­
ce el cadáver en  ia casa, toda la fam ilia llora, ó m as 
b ien  a llu lla  de u n a  m anera  espan tosa; pero  c u an ­
do se p resen ta  el c u ra  con el fú n eb re  cortejo para  
llev a rlo , se au m en tan  en  sum o grado estas dem os­
traciones de do lor: los p a rien tes  y  amigos se ap ro ­
xim an al fin ad o , le h a b la n , se despiden de él y  le 
hacen  m il encargos para  el o tro  m undo ; lo en v u el­
v en  en  u n a  m orta ja  y  lo conducen á la p u e rta  de 
la ig lesia : hacen  alii a lto : las p lañ ideras de oficio 
y  su s ín tim os amigos can tan  en  tono lú g u b re  y  so­
lem ne sus v ir tu d e s  y  acciones dignas de "ala­
banza.

Luego que  lo lian  se p u lta d o , todo el acom paña­
m ien to , con el c u ra  á la cabeza, v u e lv en  á la casa 
y  se em b o rra ch a n , rogando á Dios por el án im a del 
d ifu n to , y  rep itiendo  sus alabanzas.

El lu to  de los h om bres consiste en  de ja r c recer 
la b a rb a  por a lgún  tie m p o , y llev a r el gorro  de 
color azul ó vio leta: las m ugeres se c u b re n  la ca­
beza con u n  pañuelo  dei mismo co lor, ó negro , 
m u y  ajustado.

D u ran te  el p rim e r año de d u e lo , las v iudas van  
todos los dias festivos á ren o v ar sus llan tos y  es­
p a rc ir flores y  p lan tas arom áticas sobre  la tu m b a  
del fin ad o : si a lg ú n  g rave inciden te  les ha im pedi­
do cu m p lir con este deb er, se excusan con él con­
tándole el m otivo por qué han  re ta rdado  ia v isi­
ta , le hacen  mil p reg u n ta s , v  hab lan  con él como 
si estuv iese  vivo.

T erm inarem os esta descripción haciendo algu­
nas observaciones sobre los hiducos indígenas de 
aquel país. El m ayor peligro de los que  v iajan  por 
los d istrito s de la M orlaquia p rov iene de los m u ­
chos hiducos que se abrigan  en  sus bosques y  ca­
v ern as. En u n  princip io  se daba este nom bre  al 
cabeza de una familia ó á u n  jefe de partid o ; pero 
en  el dia se designa con él á u n  c r im in a l , á u n  
asesino ó salteador de cam inos.

El medio m as seguro  para a tra v esa r el pais es 
hacerse acom pañar por alguno de ellos: no ob stan ­
te su mala re p u tac ió n , son com pañeros fieles, inca­
paces de hacer tra ic ió n , y  solo su  desesperada si­
tuación les precisa á re c u r r i r  á la rap iña y  el 
robo.

Estos infelices v iven  como bestias feroces, e r ­
rando de con tinuo  e n tre  precipicios casi inaccesi­
bles , trepando  de roca en roca para d e sc u b rir  su  
p resa  desde lejos, sufriendo lo que  no es decible 
en tre  so litarias quebradas ó en lo m as profundo de

las cavern as , agitados con continuos sobresaltos y  
zozobrase- expuestos siem pre á la inclem encia y ca­
reciendo las m as veces del indispensable a lim ento  
su  existencia es la m as desgraciada y digna de com ­
pasión.

Bien considerada la situación desesperada do 
estos seres se m i-s a lv a je s , parece  que no debia 
esperarse  mas que actos de violencia y  crueldad, y  
sin  em bargo no es así: nun ca  atacan ni au n  á aque­
llos que c reen  ser los au to res  de sus infortunios; 
re sp e tan  las h ab itac io n es, y  son fieles defensores 
de los que se confian á su  cuidado.

El ob jeto  principal de sus robos es el ganado, 
v acu n o ; lo a r ra s tra n  á sus g u aridas, se a lim en tan  
con su  carne, y  re se rv an  la piel para  ca lza rse , a r ­
tículo para ellos de p rim era  necesidad; pero  solo 
llegan á este extrem o cuando  los pastores se n ie ­
gan á socorrerlos v o lun tariam en te .

El valor de estos bandidos está en proporción  
con el duro  género  de vida que  L evan y  con su s 
necesidades. C uatro hiducos no tem en a tacar á una  
caravana de 13 ó 20 tu rco s , que son sobre los q u e  
e je rcen  sos p rincipales ro b o s; los d e r ro ta n , hacen 
h u ir  y  se apoderan del botin. Un hiduco se consi­
dera  hom bre de im portancia cuando se ha batido 
ven tajosam ente  con ios m usulm anes en repetidos 
encuentros. Un exceso de celo de religión y  su  
n a tu ra l ferocidad los incita m uchas veces á invad ir 
y  atacarlos en su  propio pais.

En la actualidad estas bandas han  desaparecido 
casi en te ram en te : indultados unos de sus c rím enes, 
unidos otros por m edio del m atrim onio con fami­
lias pacíficas dei pais , son h ab itan tes laboriosos, 
hum anos y  benéficos, en  nada d iferen tes de los 
o tros m orlacos.

Longevidad.—Un periódico de C harleston (Caro­
lina  del Sur) anuncia  que  v ive  en aquel Estado u n a  
señora llam ada S in g le to n , que cuen ta  ya 131 años 
de edad. C onserva in tactas sus facultades m entales, 
y  vigorosos todos sus sentidos, m enos el de la v ista, 
que perdió  á la edad de 99 añ o s, á consecuencia de 
u n  a taque  de saram pión. Hace ya  m ucho tiem po 
que no se deb ilitan  sus fuerzas físicas, y pasea 
con firm eza por su  cuarto . Ha sobreviv ido á todos 
sus hijos. El descendien te  mas viejo que le queda  
es u n a  n ie ta  de m as de 60 años. Su p rim era  n ieta, 
si au n  viviese ? con tarla  en  esta fecha m as de 1 02 
años de edad.

Excentricidad.— Leemos en  el M orning Adver-  
tiser de Londres el siguiente  original av iso :

«El editor de u n  periódico del Oeste de la Am é­
rica suplica á los su scrito res que  le estén  deb ien­
do mas de seis años de abono, le env ien  u n  m e­
chón de cabellos para  saber si v iv en  todavía.» Con 
este m otivo el Laurence burg-register  dice lo si­
g u ie n te : «Si todos n u estro s su scrito res que se h a ­
llan  en  el m ismo caso, h icieran  otro  tanto, podría­
mos hacer n u e s tra  fo rtu n a  estableciendo u n a  pe­
lu q u ería . »

VARIEDADES.

E L  T É  E N  LA C H I N A  (I).

( Conclusión.)

El té  qu e  se cu ltiva  en  las cercan ías de C a n - 
fon , y  que se conoce con este n o m b re , lo designan 
los botánicos con el de té Bobea , m ien tras  que  la 
variedad  del N o r te , en el te rrito rio  del té v e rd e , 
ha recib ido  el nom bre de té Viridis. Al p rim ero  se 
le ha im puesto ese nom bre  en la suposición d e q u e  
todos los tés negros de las m ontañas de Bohea p ro ­
cedían de esa especie , y el segundo por la razón  
de que proporcionaban  el té V erde al com ercio. 
Esas designaciones han sido causa de la equivoca­
ción del p ú b lico , y  m uchas personas se im aginaban 
hasta hace m uy poco tiem po que el té negro se 
sacaba del té  de Bohea, y el v erde  del Viridis.

En Mi viaje á China * publicado en  1846 , p re ­
sen té  a lgunas observaciones sobre  las p lan tas de 
donde procede el té en las d iferen tes p rov incias del 
im perio. Si b ien  convine en que la p lan ta  de Can­
tón , llam ada por los botánicos té Bobea , parecía 
de clase d iversa  que la del N orte té V iridis, tra té  
s in  em bargo de p ro b a r que  los tés negros ó v e r­
des podían sacarse ind istin tam en te  del uno  como 
del o t r o , y  que  la diferencia de color e n tre  am bos 
tés p rovenia  ún icam ente  del procedim iento  usado 
en la m anipulación. En apoyo de mi opinión hice 
ob se rv ar que el a rb u sto  del té negro que  habia visto 
en  las cercan ías de F o o -c h o w -fo o , no lejos de las 
m ontañas de B ohea, e ra  sem ejan te  en  un  todo á 
la p lan ta  de té  verde de Chekiang.

Entonces se me pudo con testar que no h ab ien ­
do visitado sino los d istrito s de la costa, no conocía 
los del in te r io r , que son los que proporcionan  los 
tés al comercio. Esa objeción podia ser fundada en  
aquella  época; pero no en  el dia, después que h e  
reco rrido  toda ia región del fé ve rd e  en  H w uy— 
c h o w , y  el te rr ito rio  del té negro en W oo-e-sch an . 
Diré pues que d u ra n te  mis extensos viajes no he  
observado nada nuevo  que me obligue á rectificar 
lo que tengo em itido sobre  el p a rticu la r .

Es verdad  quo los chinos p re sen tan  ra ra  vez 
las dos especies de té en u n  mismo d is tr ito ;  pero  
eso p rov iene  m as b ien  de la conveniencia  p rop ia  
y usos particu lares , que no de o tra  causa. Los o b re ­
ros fabrican  tam bién  m ucho m ejor el té que  acos­
tu m b ra n  á ten e r m as d iariam ente  en  su s m anos. 
Sin em bargo , esa regla tan  general tiene  sus ex­
cepciones. Hoy se sabe positivam ente que el t e r r i -  

j  torio de los ricos tés M onning, cerca del lago P o -  
! y a n g , cuya  im portancia toma cada dia m ayor i n -  
j c rem en to  por la superio ridad  do su  té  n e g ro , no 

producía en otro  tiem po sino té verde. En C antón, 
el verde y  el negro proceden igualm ente  del té  
Bohea, según  el capricho del fab rican te  y  clase de 
pedidos que se le hacen.

Debo re fe r ir  u n  hecho que presencié en Calcu­
ta ,  porque es m as in te resan te  todavía (fue ve r ha­
cer te v erde  ó negro con una m isma hoja. En 
aquella  época iba yo á exam inar los plantíos de té, 
del G o b ie rn o , en. las provincias Nordeste de la In ­
d ia, acom pañado de seis fabrican tes de té ,  chinos, 
y  Levábam os grande acopio de p lantas y  todos los 

| in stru m en to s necesarios para el cultivo.
i _________ _____________________________________________________________________ __
¡ (1) Véanse las Gacetas de los dias 1ü y  16 del
1 co rrien te .



El doctor Ealconeri fiel ja rd in  de C alcuta, en 
cuya compañía pasamos algunos d ia s , quiso en te ­
rarse  de los procedimientos de la fabricación dei 
t é , y  me rogó hiciera conocer á los chinos que m e 
acom pañaban cuáles eran  sus deseos. Habia con­
vidado á Mr. B éthune y algunos amigos mas para 
q ue  asistieran. Hice com prender á los chinos lo que 
se deseaba, y mandé desem paquetar los instrum en­
tos necesarios para la operación que íbamos á em­
prender. Fué cosa de un  momento , y  por último, 
pusieron un  hornillo con dos recipientes colocados 
sobre el fuego, exactamente como se practica en 
las m anufacturas chinas.

Todo estaba en reg la ; pero faltaba lo mas esen­
cial; ¿hacerse con hojas de té?  No habia una  sola 
en  el ja rd in  de C alcu ta , y  los plantíos mas próxi­
mos eran  los de las Himalayas. ¿ Cómo es posible fa­
bricar sin hojas de té ? decían mis chinos a tu rd i­
dos. Entonces les hice com p ren d er, que tanto el 
doctor Falconer como sus am igos, lo único que de­
seaban era  en terarse  del procedim iento: que no 
querían  beber té , sino conocer la m anera de fabri­
cación , y  que para conseguirlo bastaba recoger en 
el ja rd in  algunas hojas que sirv ieran  para el caso. 
Satisfechos con mi explicación, fueron al ja rd in , y 
volvieron al poco tiempo con muchas hojas de di­
feren tes especies. Escogieron las que les parecieron 
mas á propósito , que eran  de la familia ¡mgamia 
glabra , y  se las llevaron á la sala donde estaba la 
hornilla.

Una vez encendida la lu m b re , y cuando estu­
vo todo co rrien te , echaron las hojas en los reci­
pientes de la h o rn illa , donde perm anecieron du­
ran te  algunos minutos. Luego las re tira ro n , las 
m enearon mucho á fin de que arro jasen toda la 
h um edad , y  últim am ente las colocaron nuevam en­
te  á la lu m b re , donde perm anecieron hasta que se 
secaron del todo; y revolviéndolas siem pre con la 
m an o , tom aron la misma forma que la hoja del té. 
Se pasaron luego por el tam iz, y se clasificaron por 
clases con los nom bres de H vson, Im perial &c. Al­
gunas fueron expuestas repetidas veces al calor de 
la lu m b re , y  cuando se re tira ron  habían tomado 
color.

Terminado el experim ento nos encontram os con 
diversas clases de té , m uy sem ejantes en aparien­
cia á los que exporta el com ercio, y nadie hubie­
ra  sospechado la falsificación. De esa m anera llega­
mos á poseer los tés mas hermosos, sacados de un  
árbol tan  distinto por su especie y  forma del a r ­
busto que produce el verdadero t é ; y  con esas 
mismas hojas hubiéram os podido con la mayor fa­
cilidad fabricar otro producto parecido en u n  todo 
al té  negro.

‘ No hago propósito de detallar todas las m inu­
ciosidades de la manipulación del té negro y  v e r­
de; pero sí daré á conocer en pocas palabras los 
procedimientos usados en la fabricación de ambas 
especies. Esos procedim ientos, como se v e rá , di­
fieren en algunas cosas puram ente materiales, que 
se rv irán  para  hacer com prender la diferencia de 
color. Excuso añadir que el cultivo y  recolección 
de uno y  otro se hacen de la misma manera.

Té verde.
Reunidas las h o ja s , se colocan sobre unas ca­

ñ as , á fin de que arro jen  toda su humedad. Solo 
perm anecen así una ó dos horas; pero esto de­
pende tam bién del estado de la atmósfera.

D urante ese tiempo se calientan las hornillas. 
Se echan allí las hojas, que se revuelven  sin cesar 
con la mano. El calórico les dá un color o scu ro , y  
m ientras perm anecen en la lum bre arro jan  bas­
tan te  humedad. Pasados cuatro  ó cinco m inutos se 
re tira n  del fuego para trasladarlas sobre la mesa 
de m anipulación.

Dos hom bres colocados alrededor de la mesa 
tienen  á su  cargo la m anipulación; y  cogiendo su ­
cesivam ente todas las que pueden contener sus 
m an o s, form an unas pelotas que com prim en fu e r­
tem ente contra la mesa á fin de ablandar las ho­
jas y  hacer que despidan la humedad. Se rev u e l­
ven de nuevo y  pasan de mano en mano hasta lle­
gar al jefe de los trabajadores que las examina 
cuidadosamente. Se colocan luego aparte sobre unas 
cañas m ientras se m anipulan las re s ta n te s , y  al 
poco tiempo vuelven á la h o rn illa , y  pasan por se­
gunda vez á manos de los m anipulantes. Al cabo 
de una ó dos horas están las hojas com pletam ente 
secas, y  han  tomado su verdadero color; de mane­
ra  que ya no hay peligro de que se vuelvan ne­
gras. El verde es al principio algo o scu ro , pero 
con el tiempo se trasform a en mas claro. No me 
refiero á los tés cuyo color es artificial.

Aquí term ina la prim era parte  de la p repara­
ción: la segunda consiste en limpiarlo y  pasarlo 
por unos tamices de diversos tamaños con el ob­
jeto  de qu itar el polvo y  demás cuerpos extraños 
á las hojas. Por último , lo clasifican con diferentes 
denominaciones conocidas, como son, el té T w an - 
k a y , Hyson &c. &c. En esta segunda operación, las 
hojas se ponen nuevam ente á la lu m b re ; el té co­
m ún  una vez, y  el superior tres y  cuatro veces. 
El color aparece entonces mas pronunciado, y  Jas 
hojas que provienen de los arbustos mas escogidos 
tom an u n  verde algo azulado.

R esulta pues que para la fabricación del té v e r­
de las hojas se ponen á la lum bre apenas se reco­
gen del a rb u s to , y  que se secan después de la ma­
nipulación.

Té negro.

Guando las hojas llegan del plantío, se extien­
den sobre unas cañas y perm anecen así duran te  
mucho tiempo. Traídas por la noche , quedan allí 
hasta la m añana siguiente. Varias personas se en­
cargan de m enearlas y darlas muchas vueltas en 
el a ire , teniendo gran cuidado de que no se estro­
peen. Cuando han perdido su  prim itiva aspereza y 
se nota cierta suavidad al tac to , se forman mon­
toneros sobre la m esa , y pasada una hora cam­
bian  de color, y  completamente maceradas despi­
den u n  delicioso aroma.

Todo lo que se practica luego, es exactamente 
igual á lo que se hace para el té verde.

Después de la manipulación se pasan por un  
tam iz y  se dejan al aire libre. Todas las habita­
ciones de las montañas donde se cultiva el té tie­
nen  unos bastidores de cañas donde se colocan las 
hojas du ran te  tres horas con el objeto de que se 
o r e e n , y  hay cierto núm ero de hombres encarga­
dos de revolverlas sin cesar du ran te  todo ese tiem­
po. Para esta operación se escoge con preferencia 
u n  dia en  que la atmósfera aparezca límpida, pero 
sin  que los rayos del sol sean m uy ardientes.

Habiendo de esa m anera despedido las hojas

gran parte  de su hum edad , se vuelven  á colocar 
en la hornilla du ran te  tres ó cuatro m inutos, y se 
m anipu lan  de nuevo como queda dicho.

Se enciende un  gran fuego de carbón vejetal, y 
se pone sobre la lum bre un  cesto que tiene la 
forma de u n  tubo estrecho en el centro y ancho 
en las dos extremidades. En este cesto se coloca 
u n  cedazo que se llena de hojas, formando capas de 
una pulgada de espesor. Pasados cinco ó seis m i­
n u to s , las re tiran  del fuego y se m anipulan por 
te rcera  vez para colocarlas luego en montones se­
parados. V uelven otra vez al fuego, donde perm a­
necen mas tiempo después de pasar nuevam ente 
por el cedazo, y  hasta llega el caso de repetirse 
una  y otra operación hasta cuatro veces antes que 
adquieran el color negro.

Logrado este , se colocan de nuevo en el cesto 
sobre la lu m b re , teniendo cuidado de form ar en 
el centro un  re sp irad e ro , tanto para que el humo 
y los gases del carbón puedan evapo rarse , como 
para que penetre bien el calórico. Hecha esta ú lti­
ma operación se cubren  las hojas con un  canasto, 
y  continúan largo rato secándose á fuego lento 
á la vista de un  vigilante que cuida m uy particu ­
larm ente de que la acción del calórico penetre  con 
la misma intensidad todas las hojas. En cuanto á la 
limpieza y refinam iento dei té que vienen luego, 
eso queda al cuidado del fabricante.

Teniendo en cuenta todas las operaciones para 
la fabricación del té ,  resulta :

1? Que las hojas se extienden duran te  cierto 
tiempo sobre unas cañas antes de recibir la acción 
del fuego.

%° Que se amasan hasta que se reblandecen.
3.° Que después de calentadas en la hornilla y 

arrolladas, se ponen al aire lib re , y  por último 
concluyen de secarse por medio del fuego.

La diferencia en tre  los dos procedimientos de fa­
bricación está b ien determ inada1, y  nos dá perfec­
tam ente á conocer las causas de la diversidad de 
colores, y los efectos que produce ei té  verde en 
ciertas personas; irritaciones nerviosas, falta de 
sueño &c. &c. Esta opinión es la misma que ha 
emitido el sabio Mr. W arrington.

«Se tra ta , dice, hablando de las diferentes pro­
piedades del té verde y n eg ro , de determ inar las 
causas que m otivan las particularidades que sepa­
ran  esas dos especies, y  las circunstancias á que 
debemos atribu irlas. La opinión que he formado 
sobre el p a rticu la r, opinión basada en las observa­
ciones que he recogido duran te  mis estudios ha­
ciendo el análisis de las yerbas m edicinales, como 
son la atropa bella donna, el hosciamo negro , la 
comina m aculata &c. & c ., es la sig u ien te :

«Las plantas exóticas que llegan á nuestras 
manos bien empaquetadas y  perfectam ente conser­
vadas tom an al secarse un  hermoso color verde, 
m ientras que si el viaje se ha retrasado, y han per­
manecido empaquetadas demasiado tiempo, ferm en­
tan , adquieren m ucha hum edad , pierden al se­
carse el color v erd e , y  toman una tin ta roja que 
pardea y  se vuelve poco menos que negra. Una 
infusión de esas h o ja s , condensadas al estado de 
evaporación, no se disuelve completam ente en el 
agua, y deja un  poso oxidado que los químicos lla­
m an apotema. Iguales resultados se observan con 
la evaporación de una infusión de té negro. Otras 
m uchas sustancias vejetales sometidas á la influen­
cia de la atm ósfera ofrecen los mismos fenómenos. 
Aparece prim eram ente una capa negruzca en la 
superficie, que se extiende gradualm ente en todo 
el líquido, y  la evaporación presenta esa misma 
sustancia oxidada é indisoluble en el agua.

A dem ás, los tés verdes m ojados, secados por 
segunda v e z , y  expuestos al a ire l ib r e , se vuel­
ven casi tan  negros como el té negro de la cíase 
mas común. Todas esas observaciones me han he­
cho conocer que lo que distingue al té negro del 
verde proviene principalm ente de la ferm entación, 
y  no de la diferente elevación de la tem peratura 
cuando secan las hojas. Me confirmo en esta opi­
nión después de los datos que he sacado de las 
mismas m anufacturas chinas; datos que prueban  
que las hojas del té negro perm anecen duran te  
cierto tiempo expuestas ai aire lib re  antes de tras­
ladarlas á las hornillas.»

No hay que insistir mas sobre el particular, y 
las observaciones que ha hecho Mr. W arrington 
en su  laboratorio puede hacerlas tam bién cual­
quiera persona que posea algún árbol en su jardin. 
Guando las hojas caen de los árboles en el otoño 
pardean, ó por lo menos son de un  verde oscuro; 
y  examinadas trascurrido  cierto tiempo , luego que 
han recibido el aire y  pasado por la hum edad , se 
las encuentra tan negras como puede serlo el té 
mas negro.

En cuanto al arbusto  del t é , ya hemos visto las 
dos principales clases que vienen á Europa. La una, 
procedente de C antón, lleva el nom bre de té Bo­
bea : la otra , que se coge en el N o rte , el té V iri- 
dis. Ei prim ero de esos dos arbustos produce los tés 
negros y verdes de calidad inferior que se fabrican 
en las cercanías de C antón ; y el segundo los ricos 
tés verdes de H w uy-chow  y provincias limítrofes. 
Hasta hace m uy poco tiempo se creia que el té ne­
gro de las montañas de Bobea procedía del que se 
saca de C an tón , y  por eso se le puso ese nombre; 
pero mas tarde se reconoció el e rror.

Cuando recorrí Foo-chow-foo por prim era vez 
en 1843 , observé que los arbustos de aquel te r r i­
torio se diferenciaban completam ente de los de 
C antón , y  llegué á creer que se asimilaban con los 
tés Viridis de Chekiang, en razón á que la situación 
topográfica de Foo-chow -foo dista m uy poco de las 
montañas de Bohea. Sospeché desde luego que ei 
arbusto  de Bohea era sem ejante al de Foo-chow; 
pero no tenia ninguna prueba positiva para poderlo 
afirmar. A ctualm ente, después de haber estado en 
el mismo W o o -e -sb an , y visitado gran  parte del 
te rrito rio , he recogido bastantes m uestras que ten ­
go en mi poder, y puedo em itir mi opinión sobre 
un  punto que ha dado motivos á tantas contro­
versias.

Creo pues que el arbusto  de W oo-e-shan  se 
asemeja mucho al̂  té V irid is, que en su origen era 
en un  todo igual á e s te ; pero que con el tiempo ha 
degenerado por causa del clima. Después de un  
minucioso ex ám en , solo he podido descubrir una 
ligera diferencia , insuficiente para poder crear una 
clase arparte : en muchos de los a rb u s to s , hasta esa 
pequeña diferencia se percibe apenas. Consiste sim­
plem ente en que el arbusto  de W oo-e tiene mas 
ram as que el de H w u y -ch o w , y sus hojas son algo 
mas negruzcas y recortadas.

Podrá suceder que se encuentre  en algún plan­
tío de té en China mas variedad de clases que las

que he anotado. Fácilmente se com prenderá la ra ­
zón. El arbusto  que produce el té se propaga por 
medio de simientes , y  es imposible que los resu l­
tados sean idénticos. Así sucede que en lugar de 
una ó dos clases de té, únicas, se observa en China 
gran variedad de ellas , aunque tan pequeñas, que 
apenas se distinguen. Hay que añadir que las si­
m ientes se recogen en climas distintos , y por eso 
los arbustos de ciertos territorios se separan algún 
tanto de los que se crian en otros, aunque proce­
den de una misma planta.

Todas esas razones me han dado á conocer que 
los arbustos de H w uy-chow  y de W o o -e -sh an  de 
la misma especie , y  que la ligera diferencia que 
hace distinguir unos de otros, procede de la repro­
ducción que se efectúa bajo la influencia de climas 
distintos.

En cuanto al arbusto  de Cantón, llamado té Bo­
hea por los botánicos, aunque á prim era vista 
aparece ser de una clase p a r tic u la r , probablem en­
te se origina de la misma.

A pesar de todas esas diferencias , el valor que 
tienen en el comercio las plantas en Jos territorios 
donde se cultiva el té por m ayor, como son F o- 
kien y H w uy-chow , que producen la ciase mas 
exquisita, es siem pre .e l m ism o, porque si bien 
sucede que el arbusto haya mejorado con la re ­
producción en dichas prov incias, puede haber de­
generado también en otras. Por eso hay que acu­
dir á esos puntos para hacerse con simientes y 
p lan tas , siempre que se trata de trasladar el cu l­
tivo del té fuera del Celeste Imperio.

En estos últimos años se ha tratado de cultivar 
el té en los Estados-Unidos y en nuestras colonias 
de la Australia. Mucho me temo que esos ensayos 
no hayan producido resultados satisfactorios. El té 
se reproducirá siem pre que se cultive en un  te r­
reno y bajo un  clima propicios; y  como planta de 
recreo, pocas objeciones se pueden hacer contra su 
introducción en uno y otro punto del globo. Pero 
si se trata de em prender una especulación m er­
cantil , entonces debemos tener en cuen ta , no so­
lam ente las diversas condiciones dei te rreno  y ei 
c lim a , sino el coste de la mano de obra.

En China los jornales valen m uy poco. Los la­
bradores no perciben arriba  de un  real diario. 
Ahora b ien : ¿será posible hallar en los Estados- 
Unidos y en la Australia jornaleros á un  precio 
tan bajo? Y aun suponiendo que se consiguiera, 
¿cómo podrán los comerciantes sostener la concur­
rencia con los fabricantes chinos?

Los arbustos de té , procedentes de China , son 
bastante comunes en Inglaterra. Se pueden ver en 
el Jardin  botánico de Londres, en varias casas par­
ticulares y en la m ayor parte de los viveros. Son 
unos árbol ¡tos verdes y bonitos que producen con 
profusión flores blancas en el invierno y prim ave­
ra  en la misma época de las camelias. No es preci­
sam ente por la belleza de sus flores que se cu lti­
van , sino mas bien como m uestra de gratitud por 
la planta que nos proporciona nuestra  bebida favo­
rita .

Los que cultivan el té en Inglaterra no deben 
perder de vista que ni en China prospera ese 
arbusto  cuando se planta en tierras bajas y húm e­
das. Esta es la razón que hace tan  difícil su cultivo 
en terrenos húmedos. El plantío debe de hacerse 
siem pre en países secos y terrenos inclinados. Si 
ambas condiciones pueden hallarse reunidas en las 
provincias meridionales de Inglaterra é Irlanda, 
¿qu ién  sabe si algún dia nuestros labradores no 
lograrán beber té que habrán  ellos mismos cu lti­
vado? En todo caso , si no consiguen recrear el pa­
ladar , sus esfuerzos serán  recompensados hasta 
cierto punto con la agradable perspectiva que p re ­
sentan esos arbustos.

(.Revista británica.)

GACETILLA  DE  TEATROS.

T e a t r o  R e a l .— Con la venida de los Sres. U r­
ries y Sckozdopole del exlrangero se habla mucho 
dei m érito de los artistas que han dejado contrata­
dos para la compañía lírica del teatro de Oriente.

Para completarla seria m uy conveniente se 
aprovechase el em presario de la estancia en esta 
corte de la Sra. Murioceli, pues visto lo mucho que 
ha agradado en los salones particulares donde se ia 
ha oido, su adquisición gustaría infinito al público 
dilettanti que ya conoce su mérito, y que desea p re ­
senciar en la escena una continuación de las ova­
ciones que ha tenido en particular.

 T e a t r o  d e  l a  C r u z .— E l p r i m e r  d ia  d e  J u l i o
comenzará á trabajar en este teatro ia nueva com­
pañía que ha organizado el Sr. Montano. He aquí el 
personal :

D. Pedro Montano.
D. Rafael Farro.
D. Antonio Vico.
D. José Pardillas.
D. José Banovio.
Y otros varios actores conocidos.
Doña Mercedes Buzón.
Doña Antonia Valero.
Doña Dolores Perez.
Doña Isabel Sabater.
Doña Jacinta Cruz.
Ai frente del baile figurará Doña Adela G uer­

rero.
Según hemos o ido , la compañía comenzará sus 

trabajos con una comedia del Sr. D. Eusebio A s- 
querino.

 T e a t r o  d e l  C ir c o .— Hoy se estrenará la zar­
zuela titulada el Grumete, original del Sr. García 
G utiérrez y del m aestro compositor Sr. Arrieta: 
los principales papeles serán  desempeñados por las 
Sras. Moscoso y Aparicio y los Sres. Salas, C alta- 
ñazor y Calvet. Tenemos entendido que se estrena 
una preciosa decoración pintada por eJ acreditado 
Sr. M u rie l: ¡os trajes que visten los actores en esta 
zarzuela son m uy propios y  arreglados á los figu­
rines hechos por el pintor Vanhaíen.

En la semana próxima se pondrá en escena en 
el mismo teatro una función m uy escogida á be­
neficio de los maestros A rrieta y Qudrid'.

 C o s a  n u e v a . — Según nos han informado , du ­
ran te  el próximo verano se habilitará uno de Jos

teatros de esta corte para espectáculos de un gé­
nero enteramente nuevo entre nosotros.

— -Te a t r o  d e  S e v i l l a .— El distinguido actor D. Jo­
sé V ale ro , que tiene á su cargo la empresa de uno 
de los teatros de Sevilla , ha contratado ya para  la 
próxima tem porada al bajo cantante Sr. Becerra, 
al tenor González, al barítono Muñoz y á la señora 
Moscoso, como partes principales de su compañía 
de ópera nacional. El Sr. Valero figura como di­
rector de escena en lamparte cómica y dram ática 
de esta escogida compañía.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 16 de Junio de 1853 á las tres 
de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 44. 
ídem diferido, 23 7 /8 .
Inscripciones de partícipes legos del 4 y  5 por 

100 19 1 /á .
Amortizable de primera en nuevos títulos, 10 7 /8 .  
Idem de segunda, 5 1 /4
Acciones del Banco español de San Fernando 1 05, 
Material del Tesoro preferente, 60 p.
Idem no preferente, 48 d. 
ídem sin interés, 36 d.
Acciones de las Cabrillas y  C oruña, 105.
Fomento do 20 0 0 rs ., 80 1 /2 .

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d ias, 5 1 -1 5 .
Paris , 5 -30 p.
A licante, 1 /4  d.
B arcelona, par pap. d.
Bilbao , par pap. d.
Cádiz, par pap. d.
Coruña, 1 /2  pap. d.
Granada, 1 / 2  d.
Málaga , 1 / 2  d.
Santander, par pap. d.
Santiago, 1 /2  d.
Sev illa , par pap. d.
V alencia , par pap. d.
Zaragoza, 1 / 2  d.

Descuento de letras al 6 por 100 al año.

ANUNCIOS.

INTENDENCIA GENERAL
DE L A  REAL CASA Y PATRIMONIO.

Nuevamente se saca á pública subasta el arriendo de 
los pastos del segundo quinto de Víllamejor en el Real 
heredamiento de Aranjuez por el tiempo á contar desde 
que recaiga la Real aprobación hasta 30 de Setiembre 
de 1 S56 , cuyos dobles remates tendrán lugar el 25 del 
corriente á las doce de su mañana en la sección de con­
tabilidad de esta Intendencia , sita en el piso bajo del 
Real Palacio, y  en la Administración patrimonial de d i­
cho S itio , en donde estarán de manifiesto los pliegos de 
condiciones para los que gusten interesarse en la su­
basta.

PARA MANILA.

Saldrá del puerto de Cádiz á mediados de Julio pró­
ximo la hermosa fragata española General Churruca , 
su Capitán D. R. Muñoz, que procedente de Manila se 
espera por momentos en dicha bahía.

Es buque sólido, m uy velero , y  tiene buenas co­
modidades para pasajeros, asegurándoles el trato mas 
esmerado.

Para mas informes se acudirá á D. Ignacio Fernan­
dez de Castro en Cádiz, y  á D. Manuel de Anduaga en 
esta corte, calle de Santa Catalina, núm. 8. 4

PARA VALPARAISO.

La fragata española Chile saldrá del puerto de Cá­
diz para fin de Julio próxim o, admitiendo pasajeros 
para dicho punto.

Darán razón en dicha ciudad calle de los Doblones, 
núm. 21. 12

ESPECTACULOS.

T eatro del P r in c ip e . Hoy no hay función.

Mañana sábado se volverá á poner en escena la co­
media en tres actos y  en verso, original de D. Juan de 
Ariza, titulada Un loco hace ciento.

Nota. Se está ensayando para ponerse en escena á la 
mayor brevedad la comedia n u e v a , orig inal, en tres ac­
tos y  en v erso , titulada Luchas de amor y  deber.

T eatro df.l I nstituto . A las nueve de la noche.— 
Las obras de Qucvcdo, comedia en un acto.— La feria de 
Sevilla , baile español, en el que tomará parte la pri­
mera bailarina española Doña Manuela Perea (la Nena) 
acompañada de todo el cuerpo de baile.— Dos y  uno, co­
media en un acto.— El jaleo de Jerez , baile español 
por la Sra. Perea.— El mudo por com prom iso , comedia 
en un acto.

T eatro del C irco . A la s  nueve de la noche. — Sin­
fonía.— Acto s eg u n d o  d e E l sueño de una noche de ve­
rano. — Baile.— El g ru m ete , z a r z u e la  nueva en un ac­
to.— B a ile .


